
                         

 

 

Lecturas de la Primera época trinitaria. 2024 

 Época de Pasión  

 

-Lucas 11, 14-36. Pasión-I- 

 Un día,  expulsó un demonio de una persona que era muda. Y, en cuanto el 

demonio salió, el mudo pudo hablar. Sobre esto, la multitud se sorprendía. Y 

algunos entre ellos decían: 

—Por medio de la fuerza de Belcebú, el señor de los demonios,  expulsa los 

demonios. 

Otros, querían ponerle a prueba e intentaban motivarle a llevar a cabo un hecho 

mágico.   

Él, sin embargo miraba a través de (conocía) sus pensamientos y les dijo:  

—Todo reino que se divide, pronto es devastado y se derrumba casa tras casa. Si 

pues Satanás divide sus fuerzas, ¿cómo puede aún mantener su reino? ¡Esto no lo 

pensáis cuando afirmáis que expulso los demonios mediante la fuerza de Belcebú! 

Así pues, cuando Yo expulso los demonios por medio de las fuerzas de Belcebú, ¿por 

medio de que fuerzas los expulsan, entonces, vuestros hijos? Vuestros hijos serán 

vuestros jueces.  Como Yo, en verdad, expulso los demonios por la autoridad (el 

poder) de Dios, de ello se deduce que el Reino de Dios ya ha llegado a vosotros.  

Cuando un poderoso custodia, totalmente armado su palacio, reina la Paz en sus 

propiedades. En cuanto uno más poderoso que él, le invade y lo somete, le 

desprende de la armadura en la que confiaba y los vencedores reparten sus bienes. 

El que no se une al Yo que vive en mí,  está en  contra mía y del Yo, y el que no 

actúa conmigo para atesorar interiormente,  sirve a la fragmentación del Yo. 

24Cuando un espíritu impuro abandona a un hombre, sin que su Yo se haya 

fortalecido, vaga, por parajes sin agua, buscando calma sin encontrarla. Entonces, 

se dice: «Quiero regresar a la casa, que he abandonado».  Entonces, llega a la casa y 



la encuentra barrida y engalanada. Entonces, va a  buscar a otros siete espíritus 

que son peores que él mismo, se muda con ellos para hospedarse en la persona. Y al 

final, la persona se encuentra peor que al principio. 

27Y mientras Jesús hablaba así, de pronto entre la multitud, se alzó una voz de 

mujer y le dijo:  

—Bendito el seno que te llevó. ¡Benditos los pechos que te amamantaron! 

Pero, Él  le respondió:  

—Verdaderamente benditos son los que escuchan la Palabra de Dios y la custodian 

en el corazón. 

29Como la gente se aglomeraba a su alrededor con más insistencia, comenzó a decir: 

—Los hombres de estos tiempos son un género corrompido. Buscan signos palpables 

para el espíritu y  no les será dado ningún otro signo para el espíritu que el de 

Jonás. Pues, así como Jonás devino un signo para el espíritu para los habitantes de 

Nínive, así también, el Hijo del hombre lo será para este tiempo. La Reina del Sur 

se levantará en litigio con los hombres de esta generación y los condenará, pues 

ella vino de los confines del mundo para escuchar la sabiduría de Salomón y 

mirad, aquí hay más que Salomón. Los hombres de Nínive se levantarán en litigio 

con esta generación, y la condenarán porque ellos se convirtieron  a partir de la 

homilía de Jonás y mirad, aquí hay más que Jonás.  

33Nadie enciende una lámpara, y, la coloca en una esquina escondida, ni tampoco  

la pone debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que los que entran, vean la 

luz. 

La luz del cuerpo es tu ojo. Y, cuando tu ojo es claro y puro, también todo tu ser se 

iluminará; pero si tu ojo es perverso, entonces tu ser está lleno de tinieblas.  

Así, ten cuidado de que en ti la luz no se transforme en tiniebla.  

Y cuando todo tu ser es iluminado, de manera que la tiniebla no tiene ningún 

espacio más, entonces habrá en ti un resplandor total, como si un claro relámpago 

te alumbrara por completo. 

Traducción desde la propuesta de Emil Bock.  
Nicole Gilabert, sacerdote de La Comunidad de Cristianos.  
Febrero 2021. 
 
 
 
 



-Juan 6, 1-21. Pasión-2- 
 

Después de esto, Jesús siguió su camino hacia la otra ribera del mar de 

Galilea en Tiberiades. Una multitud de personas le seguían, pues habían 

visto las señales espirituales que Él realizaba sobre los enfermos. Y Jesús 

subió a una montaña y se sentó allí con sus discípulos. La Pascua, la fiesta 

de los judíos, estaba por llegar. 

 

5 Cuando Jesús elevó su mirada para contemplar el espíritu y vio la gran 

multitud de personas que fluía hacia Él, dijo a Felipe: “¿Dónde podemos 

comprar pan, para que tengan de comer?”. Esto le preguntó para ponerle a 

prueba. Él mismo sabía lo que haría. Felipe le contestó: “Doscientos denarios 

de pan no bastarían, aunque cada uno recibiera solo muy poco”. Entonces, 

uno de los doce, Andrés, hermano de Simón Pedro, le comentó: “Aquí, hay 

un niño, tiene cinco panes de cebada, y dos pececitos. ¿Pero qué significa eso, 

a la vista de una tal multitud?”. 

 

10 Jesús les dijo: “dejad que la gente se recueste”. Había en ese lugar un 

prado muy verde. Así pues, se recostaron alrededor de unas cinco mil 

personas. Entonces, Jesús tomó los panes, pronunció las palabras de 

bendición y los repartió a los que estaban recostados; lo mismo hizo con los 

peces; cada uno tomó de ello todo lo que quiso.  

 

Cuando estuvieron saciados, habló a sus discípulos: “Recoged lo que ha 

sobrado para que nada se pierda”. Y recogieron, de los restos que habían 

sobrado de los cinco panes de cebada, 12 cestas llenas. Cuando las personas 

vieron esta señal, que Él había realizado, decían: “Es verdaderamente el 

profeta que debía venir al mundo”.  

Cuando Jesús se dio cuenta de que estaban a punto de apresarlo y 

proclamarlo rey, se marchó de nuevo al monte, Él solo. 

 



16 Cuando cayó el atardecer, sus discípulos bajaron hacia la ribera, subieron 

a la barca e iniciaron su travesía por el mar hacia Cafarnaúm. Ya había 

anochecido y aún Jesús no les había alcanzado.  

 

El mar se vio violentamente afectado por un viento que soplaba con fuerza. 

Cuando hubieron navegado de 20 a 30 millas, vieron a Jesús andando sobre 

las aguas y acercándose hacia la barca. Y se asustaron sobre manera.  

 

20 Pero Él les hablo: “Yo soy. No tengáis miedo”. Quisieron que subiera a la 

barca y en ese momento la barca alcanzó la orilla hacia donde se dirigían. 

 

Traducción de Nicole Gilabert a partir del evangelio de Emil Bock. Marzo 2021.  

 

 

 

-Juan 11 1-44 Pasión-3- 
 

 

Había un enfermo, Lázaro de Betania, de la aldea de María y de su hermana 

Marta.  María era pues, la que derramó aceite sobre el Señor y le secó los pies con 

sus cabellos.  Lázaro, su hermano, enfermó. 

Entonces las hermanas enviaron a decir a Jesús: "Señor, mira, el que tú amas, está 

enfermo".  

Cuando Jesús escuchó esto, dijo: "Esta enfermedad no conduce a la muerte, sino a la 

manifestación de lo Divino; el poder creador del Hijo de Dios se ha de revelar a 

través de ella". 

 

Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 

 

Así pues, cuando tomó conocimiento de su enfermedad, permaneció dos días más 

en el lugar donde estaba.  



Después dijo a sus discípulos: "Regresemos de nuevo a Judea".  

Los discípulos le recordaron: "Maestro, ahora que los judíos te persiguen para 

apedrearte, ¿quieres regresar allí?" 

Jesús les respondió: 

"¿Acaso, no tiene el día su medida calculada en doce horas? El que recorre su 

camino de día, no tropieza pues él ve la luz que ilumina este mundo; en cambio, El 

que lo recorre en la noche tropieza, ya que ninguna luz le ilumina". 

Así es cómo habló con ellos.  

Después prosiguió: “Lázaro, nuestro amigo, duerme, pero yo voy allá para 

despertarlo". Entonces, sus discípulos le replicaron: "Señor, si él duerme, entonces 

volverá a recuperar la salud". 

Pero, Jesús había hablado de su muerte y ellos pensaban que él les hablaba del 

reposo del sueño. Por ello, Jesús les habló con toda claridad: "Lázaro ha muerto.  Y 

me alegro por vosotros de no haber estado allí , para que vuestra fe se despierte. 

Mas ahora, dejémonos ir hacia él".  

Entonces Tomás, al que llamaban el Mellizo, dijo a los otros discípulos: "Sí, vayamos 

pues, también, para morir con Él". 

 

Cuando Jesús llegó, se encontró con que llevaba ya sepultado cuatro días.  

Betania distaba de Jerusalén, unos tres kilómetros. Muchos judíos habían venido a 

casa de Marta y María para expresarles sus condolencias por su hermano. Cuando 

Marta escuchó que Jesús llegaba, salió a su encuentro, mientras su hermana María 

permanecía ensimismada en casa.  

Marta dijo a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 

Pero yo sé que Dios cumple con toda petición que le hagas”. Jesús le contestó: "Tu 

hermano resucitará".  

Marta le respondió: "Yo sé que él resucitará en la gran resurrección, al final de los 

tiempos".  

 

Entonces, Jesús le dijo: “Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree y se colma de 

mi fuerza, vivirá aunque muera y el que me toma en sí mismo como su Vida, es 

liberado del poder de la muerte en todos los ciclos de los tiempos futuros. ¿Sientes la 

Verdad de estas palabras?"  

Ella le respondió: "Sí Señor, en mi corazón he reconocido, que tú eres Cristo, el Hijo 

de Dios, el que viene al mundo terrestre". 

 



En cuanto contestó esto, regresó y llamó a María, su hermana, y le dijo 

susurrando: "El Maestro está aquí y te hace llamar".  Apenas la escuchó, se levantó 

precipitadamente y fue hacia él; Jesús aún no había alcanzado la aldea. Se había 

quedado en el mismo lugar en el que Marta lo había encontrado.  

Cuando los judíos que estaban con ella en la casa, manifestándole su consuelo, 

vieron que María se levantaba de repente y salía, la siguieron. Pensaban que 

quería ir al sepulcro para llorar allí.  

 

Pero, María llegó al lugar donde estaba Jesús y cuando le vio, cayó a sus pies, y le 

dijo: "Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto".  

 

Séptima y última señal: 

 

Cuando Jesús, la vio llorar a ella y a los judíos que la acompañaban, una gran 

agitación se apoderó de su espíritu y preguntó, profundamente conmovido: 

"¿Dónde lo habéis sepultado?" Le respondieron: "Ven, Señor y ve". Y Jesús lloró. 

 

Entonces, dijeron los judíos: "Mirad, ¡cómo lo amaba!" 

Pero algunos de ellos decían: " ¿No podía Él, que devolvió la luz a los ojos del ciego, 

preservarle de la muerte?". 

 

De nuevo un poderoso movimiento recorrió interiormente a Jesús y, entró en el 

sepulcro. La sepultura estaba en una cueva en la roca y una piedra estaba 

colocada delante. Y Jesús dijo: "Apartad la piedra". Entonces, intervino Marta, la 

hermana del difunto: "Señor, ya ha iniciado su proceso de descomposición, pues, es 

ya el cuarto día". Pero Jesús le contestó: "¿No te he dicho?, ¡en cuánto tengas fe, 

contemplarás la manifestación de Dios!."  

 

Entonces, quitaron la piedra. Y Jesús elevó sus ojos hacia la contemplación del 

espíritu y dijo: "Padre, te doy gracias porque me has escuchado. Yo sabía que tú me 

escuchas en cada momento. Pero, debido a estas personas, que están aquí de pie, lo 

expreso, para que sus corazones reconozcan que tú me has enviado".  

 



Entonces, llamó con voz fuerte: "¡Lázaro, ven afuera!" 

Y el difunto salió, los pies y las manos atados con vendas, el rostro envuelto en un 

sudario. Y Jesús les dijo: "Liberadle de las vendas y dejadle caminar”. 

 

Traducción de Nicole Gilabert a partir del evangelio de Emil Bock. Marzo 2021.  

 
 
 

Época de Pasión-4 Domingo de Ramos 

Mateo 21, 1-11 

La entrada triunfal en Jerusalén 

Y se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al Monte de los 

Olivos. Entonces, Jesús envió a dos discípulos por delante, y les dijo: 

«Id a la aldea que veis enfrente vuestro. Allí, enseguida hallaréis una 

asna, atada con su pollino. Desatadla, y traédmela. Y si alguien os 

dice algo, contestadle: “El Señor los necesita, y luego, libremente os los 

devolverá”» Se ha de llevar a cumplimiento, la palabra del profeta: 

 «Decid a la hija de Sion: 

Mira, tu Rey viene a ti, soberano. 

El cabalga sobre un asna, 

y el pollino del animal de carga.» 

Los discípulos fueron y llevaron a cabo lo que Jesús les había indicado. 

Trajeron la asna y el pollino y pusieron sobre ellos sus mantos, y lo 

sentaron encima. Muchos de la multitud tendían sus mantos en el 

camino; otros cortaban ramas de los árboles y las repartían por el 

camino.  Y la multitud que iba delante de él y la que le seguía, 

aclamaba con fuerza:  

«¡Hosana, cantad al Hijo de David! ¡Bendecido el que viene en el 

nombre del Señor!  ¡Cantadle en las alturas del mundo!» 



 Cuando accedió de esta manera a Jerusalén, toda la ciudad entró en 

agitación y dijo: 

— ¿Quién es éste? 

Y la multitud replicó: 

— Es Jesús de Nazaret en/de Galilea, el profeta. 

 

Traducción de Nicole Gilabert,  desde el evangelio de Emil Bock- 

 
 
 
 
 
 

 

 

 
 


